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CAPITULO PRI1'1ERO

ACERC.'\ rE lA INV"ESTlGACIrn y SU CBJE'IO

Ee. ¡'l!tObtemr.

En el análisis de Los fenórrenos sociales concerrporáneos , sierrpre, el

objeto es un espacio de la lucha de clases; espacio que puede ser visto

desde la perspectiva de uno u otro de los actores del conflicto. Con la

consideraci6n de que el conocírruent;o de esos espacios de Lucha es -en una

perspect.í,va hist6rica general - posibilidad que tiende a ccncentrarse en

la clase obrera.

El conocfmí.errto de los espacios de la lucha de clases, es para la

clase obrera, el conocimiento de su propia lucha, el proceso de formaci6n

de su autoconciencia; mndición s ine-qua-ncn para su aut.oenancf.pacf.ón ,

La vanquardí.a de la clase cbrera, el Partido, no es el depositario

de un saber que bondadosenemt.e ent.reqa a la clase. Es este un saber que se

forrra con el desarrollo de la clase, en su antagonisrro ron la burguesía y

el la búsqueda del poder. Por ello Ma..rx hablaba del partido " e.n..6 e.nLúio e..

{f..metW 11 Y del partido 11 Vi e-t gJtOJ1 .6e.Y'tb:'do IV..1J :t6rJ..c.o "l. Es el primero,

la vanguardia intelectual organizada y cent.ral.Lzada , irrprescindible. El se

gundo, es la relaci6n mí.sma entre la clase y SLl vanguardia, en drnde ésta

últiTI'a no es el ariete para el asalto del poder en una perspectiva insu --

. ~~RX, Carlos. Carta a Freiligrath. 29 de febrero de 1860. Citado por NliK,

.Jos é • " El control obrerc y el problema de la organización". Revista
Trimestral raudo !1 PJr.Mcn.:tc.. Año 1\' ( nueva serie) 1\.- 2/3 - julio ­
d.i c í emb r e de 1973. Siglo Y.XI. Argentina. S.A.; pago 212
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r'reccí.onal. in..rredí.at.a y que concibe a la revolución corro un hecho exclusiva-

nerrte pol.Lt íco , La zevol.ucaón concebida CQ.TfO un proceso social requiere una

vanquardí.a que exprese el proceso de formación y desarrollo p:>lítico ée la

el.ase", Por ello las cons í.qnas y los proqrarras deben estar referic10s a espa

cios de lucha concret.os , para que arrbos, no resul.cen vacíos y SiI1 espacio.

Valga anotar a este respect.o , que En nuest.ro país se ha mancení.do t:B1

oLví.do total en consignas y prccrarras , en lo que atañe a un lugar de ludia

central para la clase obrera: la fábrica. Lugar donde el enfrentamiento de

las clases es permanerrt.e y cmtidiano y que sin erroaroo ha sido relegado

por el pensarrri.ent.o partidista y académí.co, al últliro lugar de la lucha" e-

conanicista ". Un grave error que debe errpezar a ser rectificado.

El correnzar esta tarea, es propósito del presente trabajo, propósito

lirnitado FOr condí.cí.ones de todo tipo; ent.re las más irrportantes, aquella

que señala Paul, S",rsezy: " en genio OJITO V.a...---x pudo analizar el proceso de tra

bajo bajo el capí.cal.Lsrro sin haoezse visto nunca dírect.arrerrte envuel.to en él

y lo hizo con brillo y penet.racaón sin par. Para rrort.a'í.es rrenos dotados la

. . di ~ dí.c.íf n 3experi.encz.a recr.a es una con C1ÜJ."1 sane-qua-nonv. . . •

Er:1p'2ee...TOS anotando, crue el rrovimiento sindical en la Provincia de Pi-

chincha y en go-...neral en la Sierra ecuatozí.ana, ha mant.ení.do, hasta los pri-

rreros años de la Cécada del 60, una tradicián básicarrente artesanal. La or-

'- Ibi¿.; pago 216

S1,.iEEZl. Paul. " Prologo' en BR<\VEP~L-~" Ha r rv . Tl'MO.}C y c:a.p.¿tett mOlwpc­
J:~~5..to . Ed. Nue s t ro Tiempo. S.A.. 1978.; pag .. 10
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ganizacién por oficios, fue hasta esos años , la característica dcrníriant.e r

cuestií.ón que constituye ur.a notoria eví.dencí.a del escaso desarrollo indus-

trial alcanzado hasta la É~poca.

El inusitado crecinúento i:.'ldustrial que se produce en el Ecuador du-

rente la década pasada4, f'ruto , t.arrto de la t.ransfe renc.í.a de los exedentes

pet.roLeros por vía del cr¿dito público hacia el sector manufacturero, coro

"de la gran afl.uencí.a de capital extranjero dest.inado a la inversián indus-

t.r.í.al, directa; ha prcducí.co una variacién sust.ant.í.va en la corrpos í.c ífri y

estruct.ura del rrovírní.ent.o sindical en la Provincia.

El aparecírní.enco del proletariado l...'l.dustrial concentrado, en torno

de los cent.ros de produccí.ón , hace que la organización s índ.í.cal, por oficics,

dé paso a la organizaci6n por errpresas r que se vuelve absolutarrente dOIninan-

te para el período 19 70 1979.

En ccndí.cí.onee de un proceso de industrializacién, que -corro lo ilus--

t.rarerms en los prírreros capft.ul.os de esta Tesis-, se desarrolla bajo los

designios de la ""l. • ....

CDTI1ll1aca,0."1 inperialista, las rei\rindicaciones de la clase 0-

brera o'rqan í.zada contí.enen ID prcnuncí.ado acento nacional y ant í ínper-í.al.Ls-

ta, COITO puede deducí.rae de los puntos prograrráticos que en común levantan

las tres centrales sindicales existentes en el país. y ello nace del hecho

de que la domínacífri de clases en el Ecuador, se funde con la dominacién ex

tema; del hecho de que la lucha C011tra la burquas í a se funde con la lucha

" El valor toral de la p ro duc c í ón en la industria fabril, pasa de 9.509 mi
llones de sucres en 1970 a 36.816 millones de sucres en 1976; en el período
1970-79 se acogen 508 nuevas empresas en la Ley de Fo ment;o Industrial, de las
cuales 213 se ub i.c an en P'i chí.n ch a y 189 en Guayas. Hasta inicios de los años
set en t a en Pichincha se registra~ar: 190 empresas a c o g i dc s él la mencíonada Ley.
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contra los rronopo.l.í.os ext.ranjeros.

Si la o:mdici6n dependiente de nuestro desarrolLo capitalista, hace

que las reivindicaciones ce la clase cerera y las otras clases subordina­

das, t.rasc.í.endan los límites del siste.i'T'a.¡ por- otro lado, ese mí.srro desa ­

rrollo capitalista, traslada el eje de la Lucha sindical, de la sociedad

la nábrvic.a; donde al parecer, y así lo sostiene un cí.ert,o esquema del pen

aamí.ent.o de izquierda, las ze í.víridí.cací.oaes obreras se reducen al rrejora­

miento de las condiciones para la venta y el uso de la rrercancía fuerza

de trabajo, negociándolas en oonflictos aislaros con pat.ronos individua

les.

En la sequnda parte del trabajo .ínt.ent.arerros derrostrar, que ello no

es exact.ament.e así, que las Luchas cbreras de fábrica, no son en si mismas

func.í.ona.Les a la domínací.óa capitalista.

Dada la diferenciaci5n regional del deaarzol.Lo capitalista en mES -

tro país, en la Proví.ncí.a ::le la cual, se ocupa este estudio, el paso de la

orqarrí.zac.í.ón artesanal por oficios a la orqan.ízací.ón sindical por e:rrpresas,

resulta rnzy marcado y centrado básí.carrerrte en la últirra década. Esto nos o

bliga a pensar e.11 la fábrica corro espacio de lucha central de la clase o

brera, ya que es en .t.orno de élla que se mnstituyen en la actualidad,

sus núcleos orgé3J"1izativos ]Jrimarios.

El, rrant.en.írní.errto de la organizacién sindical por oficios, hasta entra

da la década de los sesenta., resulta derrostrativo de la naturaleza artesa-­

nal de los sindicat.os en P:Lch.L"""la."la y su írn;:osibilidad cbjetüra., al nenas
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mientras la orqamzac.íón par oficios es domínant.e, de expresar a través de

sus reí.ví..índí.cactones , un proyect.o de sociedad nueva, superior y distinta.

Cosa que si sucede, muy tenpra.'1c3Inente en la Províricí.a del Guayas, a través

del rrovírní.ent.o anarquista y socialista, al que plegan la rreyor'í.a de les

s índí.cat.os existentes en los inicies del rrovimí.enco cbrero CDS·teñO.

En nuestro país y en S€neral en los países eufemí.st.Lcarrentie denOJl1Í11a-

dos, en ví.as de desarzol.Lo, el proceso de andust.rf.al í.zacaón , entendido basi

cament.e COIro prcceso de des.arrol.Lo de la product.ívidad del trabajo, se ha

dado siguie..."1do est.r.í.ct.arrent.e la le..y de..i de.MV¡)"úJUo áeó-i.gULLf.. y c.omb-Ú"..a.d.o.

Porrí.endo acencaón en el aspecto c.ombinadc del desarrollo, éste sig:ri-

fica, 11 que la constante presión econórní.ca y ¡:::olítica ejercida por los paí

ses capitalistas avanzados dJliga a los paises atrasados a caminar a saltos,

Ll.eqando de golpa a las técnicas más avanz adas ti. Dando lugar así a la n ~

bí.nací.ón de rasgos de atraso y de las técrücas mmdí.al.es más desarrolladas 11 5 •

Est;e hecho resulta part.í.cul.arrrer..it.e significativo para la provincia de

Pí.crríricha , en la cual, el desarrollo capitalista, se díriamí.za de pronto y e...'1

"agnitudes no previstas, a part.í.r 021 " bocm " pet.rol.ero. De allí que la ,\;0.-

::-iacián rrá.s sust.ancí.al. en la c:mp-.Jsicién del rrovírraerrto sindical se prcduzca

8.11 la década del 70 i cuando las organizacicnes sindicales por' empresa ccnsti

cuyen el 91. 6% del total.

Puede parecer peco .írrport.ant;e , el estudiar un sujeto social, el prole-

tariado fabril, cuya significación nurrérica es sumarrent;e reducida, tanto a

s S..4-LAtJP:... , Pierre y \rp;.LIER~ J a cques . U}la.. I)'l-VLoduJ2,ú6n a ,f-a EeonomJ'...a. POt.{;0Í-c..a...
Ed i c í.or.es Era, S.ii. ~1éxic\) .. D.F. 1976.; p ag . 19:



-6-

nivel nacional rorro a n í.ve., provincial 6
• ~1ás aún, sostenía r.-1arX, que " La

clase cbrera p03ee un eLerrent.o de triunfo, el núme.r...o -aclarado sin errbar-

go- que el núrrero no pesa en la balanza si no va unido por la asocí.ac.ífri y

guiado por el saber "7. Resulta pues imprescil1dible, el buscar una expli~

ci6n roherente de la r'educí.da significación nurrérica del proletariado in

dustrial en nuestro país, que rebase las simples cbservaciones estadísti

oas y que cuestione las explicaciorles del pensamíent.o oficial, fundarrenta-

das en la perrrenent;e repet.í.cí.ón de las 11 tecnologías foráneas " OJITO culp~

bles del desernpl.eo y la necesidad de una " temología apropiada " .. , etc.

y resulta illprcscindible télIrbién, el compensar el :reducido poder nurrérico

de nuestra clase cbrera industrial, con el fortalecimiento de la " asocia

cián y el saber JI.

A esto últilLO han de contribuir, los esfuerzos de conocimiento sc:bre

un espacio de Lucha cent.ral. y básico, en el que, el proletariado industrial

se aglu'-\..iJla y en tomo del cual se organiza: la fábrica.

El que los s índí.cat.os de empresa sean el organisrro celular básico del

rrov'írruent.o cbrero en la Prcv.íncf.a de Pfch.íricha , corro se denost.rará en esta

Tesis, tiene una dob.Le s.í.qní.fí.cací.ón , Por un lado, establece un OJrte radi-

cal con su antí.qua tradicién artesanal y por otro, disocia la insubordina -

cien en la sociedad de la ansubordtnací.óa en la fábrica. El asociarlas y

6 Para el año 1976, el personal ocupado en la industria fabril, constituye
el 3.6% de la población ocupada total. Eseo a nivel nacional. En Pichincha,
el personal ocupado en la industria fabril en el año 1976, constituye el
7.4% del total de la población ocupada en la Provincia. Siendo necesario no
tar que, el personal ocupado, incluye patronos, técnicos y personal admini;
t r at; iyo.

Citado por: ISCARO, Ruber.s . F{1LCogo.~ ,~,[ytd'[c-a.te..6 Cit.:t.,'te peJWIÚ~t.ab y ccru ­
iU.Ótc..!o. Editorial FC~DN'il::~'TOS. Buenos Aires, 1974 pago 50
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darles unidad es tarea del propio rrovírníento sindical y los partidos de la

clase obrera. Pe ro el corrbatir los esquemas, que han reducido las Luchas de

fábrica, al estigrra del 11 eccnorní.cf.srro " es tarrbién, de alguna manera, ccn­

tribuir a esa tarea.

Fsta inquietud nació deterrninada por la necesidad de dar una respoea­

ta a las doct.rí.nas apologé':icas de la industrialización, que con independen

cia de su carácter, "Ten en élla, al derní.urqo del desarrollo económico y re­

rreda.o de todos los rra Les ,

Se ha logrado una zespeest.a necesarí.errente Lírní.tada, cuyo rrérito resi

de B'l el intento de trasladar el eje de la discusión sobre el desarrollo e­

conómico, vía~indust...rialización;al sujeto, que de rrenera cosificada y b~

tal la teoría ecmórnica burqueaa denomina el 11 factor trabajo 11 o el n ca­

pital hUffi3I10 ", Y esta inquie-tud fruto de la necesidad de una respuesta, ha

revelado el ezror y la carencia que arriba se señal.a, "[<lJ exí.st.en en el país

estudios que den cuentia de la s.í.t.uac íón de los cbreros corro produ::tores, de

las part.acular.idades de la Lucha de clases en el 5e.'10 mí.srro de las uní.dades

producti"las y de las características de la ansucordínec.ífn ebrera en ellas.

En este terre.'lo, las direcciones sindicales han sorretido la lucha, a la aza

rosa contingencia de la pr¿lctica cuatidiana, y la legislación laboral más

la prédica conciliatoria de la ideología domí.nant.e , se han encargado de ir~

titucionalizar el conflicto oorero-patronal en las fábricas, encausandolo

en favor del rrru'1tenirriÍento del or~'l.

En los paísss capita:istas altam:::nte desarrollados, donde toda fuerza
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de trabajo resulta superflua, si no se encuentra articulada al proceso cap~

talista de producci.ón , las orqanizacíones s.índícal.es del proletariado in --

dustrial, tienen una doble pos.íbí.Lfdad:

10. - Pueden vol, verse corrp.l.et.arrentie func.íonal.es a los rrecanisrrcs de reprcduc

cifu del capital, consc.ít.uye..ndo un sindicalisrrode or-íentací.óo refor -

mista, muy vinculado a las det.ezmí..nací.ones estatales -cosa que t.arro.íén

ha sucedido 8J.'1AITérica Latina, en el Brasil de Vargas y en la Argentf.

na de Perón, para citar dos casos- y cuyas reivindicaciones no rebasan

el cuest.Lonerní.errto a la desigual distrlbu:;iá.'1 del ingreso y quiza t.am-

bién a la dí.st.ríbucí.ór; del poder. Con una total inexistencia de derro -

cracia inte.rna y bajo la direccién de burocracias sindicales totalnen-

te corruptas, COIID es el caso de los grandes sindicatos nortearrerica -

nos.

2°.~ PC3as'1 constituirse er. órga'1os &2 cuestiQla~B'1to del poder capitalis-

..ta en las errpresas y En la sociedad.

Esta segunda cuestión, ha sido cbjeto de largas y ricas discusiones,

por parte de pensadores marxí.st.as y dí.rí.cent.es obreros corro Lenín , Rosa

Luxerrour'qo , Grarrsci, Luckacs , Pannekoek , etc. y cxntinúa siendo cbjeto de

reflex:i.ones y discusiones en el novimiento revolucicnario mundial. Con la

lirritación de que t.odas éllas, est.án referidas fundarrEntalrrente al rrovimien

to obrero de países capitalistas altamente desarrollados y en América Lati-

na, a los países de. rrayor desarrol.Io relativo, cx)TID Argentina, Brasil y t--é-

rico.

natural qu~ los nr=b1erras y las co.Iémí.cas teórico-?Qlíticas, scbre
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det.erruínados objw.6, se de..n allí donde estos objetos existen. Hace vein-

te años e.T1 nues t.ro país, y rrás aún en la Provincia, de Pichincha, una dis

cusión sobre las luchas y las organizaciones obreras de fábrica, habría si

do una discusioo sin objeto reaL

El dí.namí.srro de la economía nacional, que se produce en la decada an

terior, centrado fundarrentadrrent;e en la industria fabril y caracterizado

por la inversión extranjera directa, ha conducido a que se prolonguen y

proyecten en el espacio nacional" las relaciones de prod.uccién y las con-

tradicciones y ant.aqoru.srros. inherentes al capí.ta'lisrroy ,más espec.íEí.carren-

f ,,8te, a la ase su.-perior del mísrro

Esto, unido a la rrayoritaria presencia, en la Provincia de Pichincha,

de las orqaní.aací.ceies sindicales por errpreaa, nos pone frente a un nu.e.vo

ta inexcusable conocer, no sólo porque éste es un espacio no abordado aún

por las Cie.T1cí.as Sociales En el Ecuador, sino ta'1biéll porqtE resulta una ne

oasí.dad .írrpe.rat.tva para el propí.o rrcvímí.entio s í.ndí.cal , el ccnoci.Tlliento de

los espacios donde se const.ituyen sus orcaní.srros de base 9 •

El crecimien to del sector fabril de la industria, el aparecimiento del

e PIERRE-CHA...1li.ES, Gerard. G~ne..6.1~ de la !te.voP...LL.C.ri6n c..u.ba.na.. Siglo XXI Edito­
res, S.A. Segunda Edición, corregida y aumentada, 1978.; pago 8

9 Es bien conocído el carácter heterogéneo del movimiento sindícal en el E­
cuador y en la Provincia de Pichincha, ello no obstante, son los sindica­
tOS fabriles quienes tradicionalmente impulsan el movimiento, además de
eue, el menos en la Federación de Trabajadores de Pichíncha ( FTP ), los
sin d i c a t os fabriles son r e Lat.Lvamerrt e mav o r i t.a r i.os ,
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proletariado industrial e11 la escena pol.Lt í.ca y sindical y la presencia si-

mul.t.ánea y dorní.nance de las luchas c:breras de fábrica, nos pone frente a un

problerra teórico y :político: el de C011D articular la insubordinación obrera

en la enpresa, con la Lnsucordí.nací.ón en la sociedad, que es al mí.srro t.í.em-

po la lucha por la liberación nacional. Es este un problema que rebasa los

Límí.t.es geográficos de la presente .ínvestií.qac íón y reduce esta última a la

propuesta de una línea de acercamíerrto a la cuest.Lón , Las p::sibilidades de

generalización est.án fundarent.adas Si.1'1 enbargo, en la relativarrente mayor

concentración industrial que se ha experarrentadc en la Provincia de Pichin-

0.'1a, al rní.srro tie."Tpü que éllas se encuentran limitadas por las particularí-

dades históricas del It-CiV';.uí'LÍ.e.¡1tO sindical serrano. Es muy posible, por ejero-

plo, que e.'"l la Provincia &:1 Guayas, por la más reducida tradicién artesa

nal del novírrderrto obrero, la Lucha de fábrica adquiera contenidos <listín

tos y partí.cul.ares , La presente investigación deja en pie, la posibilidad

de un estudio corrparat.í.vo, que arroje en el f'ut.uro Irrport.ant.es resultados.

Si bien la actual Pl.ataforrna de Lucha de ITDVÍJ.'Tliento cbrero organizacb

ha logrado articular los intereses de la YI.a.uón opWnúia. 8.'1 su conjunto y e

110 sucede ta¡'Tbié.'1 con los Prograrras del Frente Amplio de Izquierda y del

Partido Cornmí.at.ar es notorio un gran vacío en lo que se refiere a reivindí

caciones y puntos en los tres Proqramas , que consideren la situacién cbjeti

va, es decir COP'D aoent.e de producc ífri , del proletariado industrial sujeto

y dirección del proceso de liberación nacímal ¡ que no es SÜ10 el inicio de

su autcerranctpactón . J::.~ estE respecto sólo se podran encmtrar condenas gen~

rales al ca?italisrro, pe ro proyecto que perrníta articular las reivin
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dicaciones y luchas del proletfu.--iado nacidas en la fábrica, que es al mis­

no t.í.errpo su cent.ro aglutir.ador y Su lugar de explotación. El sistema de fá

brica y las condí.cí.ones de superexplotacién a las que este sistema sorrete a

la clase obrera, es ta.Tmiér. parte de nuestro proo.Lema nacional y su no in

clusi6n en los proqrarras puede ser la causa de que estos últirros sólo exis­

t.an en la conciencia de los dirige.ntes, aún sin ser el Prograrra " 11áxirro "

Las reivindicaciones direct:a"'¡¡;:::nt.e pert.ínerrtes a la clase obrera y que

aparecen en la Platafonra ce lUCJ.1.a de las tres Centrales Sindicales ( erE,

CEIX.'C Y crCSL ) :

1. - Alza general de sueldos y salarios en un 50% estableciéndose lID salario

minirro vital de cinco rril sucres rrensduaIes , ron una escala rroví I de a­

justes autorráticos en relación al alza del cost.o de la vida.

2. - Solución de todos los conf'Lí.ct.os Labor-a.Les en la ciudad y el canpo.

3. P~organizacién total del I1iJ1:i,sterio del Trabajo, s aací.cnando ejenplari­

'zedcrarrent.e a los funcí.onar.íos v-enales.

4. - Respeto a la libertad sindical, a la autonomía y desarrollo de las cen­

trales Sindicales, Lrrpí dí.endo los .ínt.ent.os divís.í.cn í.s'tas de cualquier

sector que provenqan ,

5.- Participación de las Cerrtrales Sindicales en los diferentes organisnos

de decí.aí.én d-el Estado relacionados con la determinación de las p::>11ti-

cas econórnica v social.

reí \."Índi.CcU1 la autonorrúa dc la cr?CLlizacix co.rere y cl..1esticnan la d.L6-Vu:bu
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uón del i..'1greso y la dló.:t'Ubuu6n. del peder y hasta se podrfa sostener que

reí.víndí.can rrejores condici.cnes para la reproduo:;ién de la clase o rrejores

condí.cí.cnes de ví.da, pero no re.ívandí.can 11 otra 'vida ", Porque de manera ~

. tegórica y defirlitiva el capitalisrro no es un rrodo de distribución sino de

proCiucción y asurní r su c rft.í.ca corro rrodo de distribución no conduce más allá

de señalar sus erectos más superficiales. Pero esa no es funcién de los sin

dícatos sino del Partido... ! p:xlrían replicar aquellos de los más " orto

doxos ", y la respuast.a es simple, ni el Partido Cormmí.st.a de más larga y

reconocida tradición cbrera .íncl.uye en su Prograrra las reivi...ndí.cac.í.ones d:)J:~

ras de fábrica junco a las de la nación oprimida. Sin erroarqo éllas ( las

priJreras ) están presentes y en significativo pozcent.aje en t.odas las luchas

aisladas que los trabajado:::es llevan adeLant.e en sus .respect.í.vos núcleos fa­

briles. Luchas contra la jerarquía irrpuesta por los pat.ronos , luchas por re-

ducir los rit.."TDS e Lnt.ensí.dad del trabaj o, luchas contra el rtandaco despóti-

ca del capataz, luchas por rrej ores condí.c.í.cnes de trabajo f Luchas por una 0E

caní.aací.ón del trabajo díst.int.a, etc.; t.odas ellas en el centro neuráloico- -
del s í.scerra capitalista: la fábrica; qLE se pierden en la negociación del

ccnflicto institucionaliza<b y en la f'í.rrra del Contrato Colectivo, que hoy

t.ant.o gtlSta a la burguesía.

Corro ya se ha insinuaCb, el sujeto social en estudio,ha sido históri-

ca y geográficarrente particularizado. RelievarrDS por ello que nuestra inves

tigación con.LLeva el anál í.s í.s de un sujeto social deteTIninado: el proleta -

riada industrial de la Provincia de Pich.iricha , cuyas det.ermí.nací.ones ecmó-

mí.cas Irás iJ1lrediatas, en una fase específ ica del desarrollo histórico se.rán
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tratadas en este est.udí.o , Vale la p2J1a por lo tanto, deLínear ronceptual

rrente a ese sujeto social espec1fico, no sil' antes realizar la siguiente

reflexión rretodolégica: 0""1 mochos manual.es de VJi2todología y TC.~~icas de la

investigación, ccn orierltacién rrarxista, es posible encont.rar una descrip­

cien taxonómica de las principales categorías del H3.terialisrro Históriro y

Dialéctico, aunque en las técnicas que a contínuací.ón s í.errpze se sugieren,

no hay manera de ccropatíb.íLí.aar las categ:¡rías y los daxo« que nos ofzeoe

el concreto-real que .ínvest.Lqamos , Y no puede ser de otra manera, en ccnsi

deracim de que cada cbjeto de .investa.qací.ón , requiere de una ccnst.ruccífn

teórica propia para su res¡::ectiva información primaria¡ cuestión que cons­

tituye U1!0 de los prcoIemas rrás difíciles y básí.cos en el proceso de pro ­

duccién re conocímtentos ,

Est.e proble.rna, sobre el que Ll.amarros la atenci6n, se reflej a en el

.ín just.í.fícado desprecao, qLE buena part.e de los intelectuales marxí.st.as ,

exéqes.ís teórim-especulat.Lva -rnuchas veces 1211 su sentido positivo- o al

ensayo de gra'1r".-"s hapót.esí.s sobre la realidad nacional, cuyo aporte al ro

nacimiento de lo concreto ( cosa que por otra parte es el espíritu cen

tral del marxí.srro ) ha sido sunnrrent;e lirritado.

La altemativa de pactir de lo concreto, de los datos,nocicnes y re

presentaciones, corro diría t-'..arx, de la v,úión c.aótic.a. del. con] unto, para

reprodoci.rla eDITO concne:o de penbami.e.n:to, úní.co camino al o:::>nocimiento,

es necesaria-rrente, una tarea mucho más difícil, larga y tediosa.

No se pret.enóe , de n:~'lifun. rrodo , opone r lo abstracto y lo ccncreto en



-14-

el t.czreno del pensamíent.o, Al rrenos 8.'1 el IT'arxiSITO, el pensamí.errto rrás abs

tracto, es precisarrente el más concret.o, es decir el que se ha apropiado de

la realidad.

Sobre este raza.'1dJ.Tie::1to, pasarros a óe farií.r conceptualrrent.e a nuest.ro

sujeto social .ínvest.í.qado, Se entiende COITO comp:nente del proletariado in­

dustrial a t.odo poseedor de fuerza o capacidad ele trabajo, que la vende al

poseedor de las condí.cí.one.s de trabajo y que al ser consumida en el proceso

de producci6n genera plusvalor.

La investigación se Lírní.t.a al proletariado industrial de la Provincia

de Pic.'1.inc..1ta, sin erroa.rqo , por cnndicicnantes de tiempo Y espacio, no se ~

c Iuye en el árLbito geográfico del análisis, al Canten Santo I:X::ining::> de los

Colorados, que además , coro) se sabe, es rrás un centro correrci.al y agrícola,

que industrial.

Se defíne así mí.srro a la fábrica, COIT'O el espacio central de e..xisten-

cia del proletariado Induscr'í.ak , lo que nos conduce , a no oonsiderar corro

part;e del sujeto social anal.í.aado a los cbreros de la construccién, que a<E

Irás de no reunir las caract.erísticas espec'í f í.cas de les obreros fabriles,

t.Lenen características part.í.cuj.ares , cuyo ariál.í.s í.s , por sí solo requerirla

de un estudio aparte; es el caso de su origen generalizadarrente canpesino.

Los trabaj adores de la Lndust.rtí.a extractora de mi.nerales, que en el caso de

Pí.crríricha sen los obreros de las canteras de piedra, t.ampoco se incluyen en

el sujeto de análisis, por cnnsideraciones s irní.Lares a las que se han hecho

respecto de los trabaj adores de la construccién, además de su reducida sig-

n í.Eí.caoí.ón nurré.r í.ca r apenas se req"~stra una unidad product.Lva C01 20 traba-

jadores.
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Aunque los ordenamíer.tos estadísticos exí.srentes se adecúan a los re-

querirnie..'1tos de nuast.ro cb~eto de análisis, resulta necesario hacer al.qunas

precí.sacnes , respect;o de lec Clasificación Industrial Irrt.ernaoí.onal, Unifica-

da ( crru ) r qLE es 8."1 tOITD de la cual se ha procedido a ordenar la infor-

rraci6n empúica recopilada.

la CllU, que en sentido estricto es una clasificación de valores de u

so, define a la industria corro produccién de manufact.uras y la ubica en la

• JI Gran. Clasificación" N.- 3. Así defíru.da la mdust.rt,a no te.'1dríanos rrás

re,.'1Edio qU2 concluir, que ella ha existido s íerrpre y no es un secreto para

nadie que la industria no nace sÍ.1"10 con el aurqímí.errto de L rrequí.ní.srro y que

en últiL-na instancia es la forma PJr exelencia, de extraccién de plusvalía re

lativa. Así el surg:üniento de la industria, ma.rca tarrbié.'1 el paso de la llu -

tiendo, de rrane.ra total, la fuerza product.í.va del trabajo en fuerza producti

va del capital.

Por otro lado, es e.11 realidad escaso el rraterial estadístico con el

que se puede contar para una investigación corro la que aquí se presenta. Con

pertinencia se señal.a, que, , 11 en este rrorrent.o , en el Ecuador, no es posible

siquiera, con cierta seguridad, est.im:rr el nÚTrero de organizaciones sindica-

les existentes, el núrrero de afiliados, la dí.s t r.íbucí.ón de organizacic:nes de

base por federaciones, confede.rací.ones y centrales rolO

10 FAUSTO, Av r t o n y FERRER, Gilda. P,'loyec;to de.. lri.\.!C'..6tigacÁ..6n.: Movimiento Sindi
cal ecuatoriano. Doc ume n to FLACSO - Sede-Quito, Biblioteca.
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El acceso a los Arch.ívos de la Dirección e Irispeccí.ón del Trabajo, ha

permitido en parte superar las limitaciones en la búsqueda de ínfonnacién

prirraria. Se ha logrado, por citar un caso, det.ermínar de manera aproximada

el núrrero de orcamzací ones sindicales y romí tés de errpresa existentes en la

Provincia de Pí.chí.nchar y digo de manera aproximada, porque en la Direccián

del Trabajo, se registra, por así decirlo, el nacimiento pero no la " defun-

ci6n " de. las orqaní.zecfones de trabajadores, y al no existir razones lo su-

f.í cí.ent.errent;e buenas Para pensar en un alto" índice de rrortalidad " de las

organizaciones, ( la desapar'í.cí.ón por quiebra de las errpresas, es una razón
•

que no tiene reparos, paro el nÚITero de ernpresas que cierra'! operací.cnes por

quí.ebr'a es iIlsignificante) esto perrní.t.e pensar que los datos cbtenidos a es-

te respecto, no están muy alejados de la realidad. En este aspecto al IIEl1OS,

el presente trabajo, será un aporte de Lnforrmcí.ón nueva, para otras vertien

tes de ala1 i sis e Lrrterpre t.acfón scbre un prcol.esna que por su irrportancia

'teórica y polít.í.ca, no dsb~ ser soslayado por Irás t.Lenpo,

Otro de los probl.ernas estadísticos del anál.í.s.í.s , ron el que hunírros de

enfrent.arnos , es el que se relata a cont.írruací.ón . tanto la dístribucim de

s.índí.cat.os y corru.t.és de errpresa¡ así corro la distribución de ronflictos y

tipos de reiví.ndí.cací.ones expuestas 8.."1 los pliegos de peticiones, actas tran

sao::::ionales y sent.encí.as , ae ha realizado ron m nivel de desagregacién de

cuatro dígitos de la ClIU ( Ver Apéndíce Estadístico), es decir que, se han

det.ezrníriado las rregnitude.s de las distintas variables, para cada subrarra de

la industria. Ta-rea realizada 8.."1 el cbjetivo de establecer correlacimes a:n

la inforrTBció."1 de la EstadL.stica económí.ca oficial. AlJ.ora bien, las Enoues -

tas de l>2nufactura y Miner~:a del Inst.í.t.ut.o Nacional de Estadística y C8..J.SCS
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( IlmC ), que t raen la .ínformac.íón rrás corrpl.et.a, no present.an la Ln formací.ón

províncí.al. desagregada a cuatro dígitos, tan sólo presentan para cada r&'113.

de la i.,'l.dustria¡ hecno que ha L'i'pOsibilitado correlacicnar la infonnación

con series cor-respondí.ent.es a cada subrerna,

H2.biérldose podido det.ectar el núrre.ro de conflictos para cada subrana

de la :L,dustria en Pí.ch.íncr.a, sobre la base del :Registro de Conflictos que

Lleva la Lnspecc.ífri del TTébajo, se ha pedido tamié., const.ruí.r una ;tIU a. de

c.on{¡f,-Lc.Üvidad corresp:mdiente a cada s uarema, rrediante el cuociente que ~

sul.ca de dividir el núrero de conflictos para el núrrero de empresas, retado

a través del cual se soluciona el prcol.erra de la ooTresp:ncencia directa en

t.re el núrraro de conflictos y el nfnre.ro de empresas en cada subrarre , cosa

tan obvia y que no aporta nada al anál í.s í.s , Pero aquí encontrarros una nueva

limitación de .íriforrnactfrr. El núrrero de erpresas para cada subrama, se obtu

vo del listado de en-presas acoqí.das a la Ley de Forren.to Industrial, que pre

sent.a el Dli--ector.io e Labor'ado por el l'·linistE:rio de Jndust.rí.as ~ Eví.dent.errerr-

te, aquí sólo se .íncruyen, las errpresas acogidas a la rrenc.í.onada Ley, cosa

que va a Lnc.í.dí r en la exactitud del indi.cador de mnflictividad ccnstruido.

La falta de .í.nforrnact ón no deja otra alternativa, que acept.ar esa limita --

.,
ClO:1.

A partir del criterio de la conf'lí.ct í.ví.dad, se elaboró una muest.ra de

6:1pr e5e.s en las cual.es se aplicó un cuest.í.onarao a los dirige'1tes sindica -

2.es. Por qué a Los dí.rí.qent.os sindicales ? Cmstit1.!'jEn los inforrrantes m2.5

cal í.facados para el t.ípo de precunt.as que se hacía en el CU2stionario, ade-
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se ha optado por realizarlas e, níve.l de rerras de la industria sol.arrente, PJr lo cual

hay que ver.Ias a part.í.r de ese. Límí.tací.ón; dado qu~ en UI'a. agregación de sernejante

rragnitud, 103 nürreros dí.sue.lven las dif'ITencias de la realidad. Será notorio por e

110, que la tasa de conflictividad varía significativarrente, con una agregación y

otra.

Es necesar.ío advert.í r f'Lnalrrente , que para las correlacimes se ha utiliza-

Cb el rrodelo lineal rrás s ímpl,e, cuestifu que va a i ..ncí.dír en la provisionalidad de

les result.ados r que deben ser vistos rrás bien COIln una cierta :¡;x::sibilidad de acer--

camíerrto, ent.re a.lqunas formucací.cnes te6ricas y los indicadores estadístices dis-

pcníb.les , antes que (x)ITO rrecarrísrro de corrprcoací.óa de h.ípót.es í s , tal corro lo eYioi--
ría la t.radí.ci.ón netodo16gica del er..rpirisrro.

Lamu.e..6:tM. -

Para la cot.enc.ión de La rrruestra de el1presas, en las que se ha procedido a

e.:.-:C1l.2S ..car a les rlirigentes sin±l..cales Ce cada una de ellas, se ha utilizado la téc-

rica (lel rruest.reo est.ratificado, de la siguiente manera.

1. - H2J,~ié..'1do3e clasificado les conflictcs core.ro-patronal.es , sucedidos en el ;:erío-

.do 19 72-19 79, por s1...11::Jra.:."1BS de la industria fabril, se cot.uvo una tas a.. de.. ca 11 --

6Uct-<"v,¡dc...::!.. para cada una de ellas, según el criterio antes indicado.

2.- Con la t asa de confI í.ct.í.ví.dad corro--sprndiente a cada subrama de la industria,

se procedió a construir intervalos de clase, hac.í.endo que cada \IDO de eHos d2

fina un estrato para el mueat.reo: con la salvedad de que las subrarras cuya ta-

sa re conf.Lí.ctí.vi.dad ez'a igual a cero, es decí.r que no registraban ni un solo

oonf'Lí.ct.o en el ;>:::ríooa, pasaron a constituir un estrato aparte, FOr zazones

c:bvias.
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Los intervalos de clase cmstnri.dos fueron los siguientes:

TAr'1llID DE LA
j y~ 1 Y' N. PORClli""TAJE NlJE.STRA

J- j J

1 0.0 14 23.3 3 subranas

2 0.1 1.0 33 55.0 18 11

3 1.1 2.0 11 18.3 2 11

4 2.1 3.0 1 1.7 1 11

5 3.1 4.0 1 1.7 1 11

TOTAL 60 100.0 25 11

Notá'1dose que la amp.l.í.t.ud del Lnt.erva'lo es constante ( 0.9 ). La can

tidad de aubrarnas Lnc Iuí.das en cada intervalo de clase, es decir su fre --

cuencí.a ( Nj ) constituye el tacaño del estrato.

El t.amaiio de la I7TI.J2s~:ra de suorarras 8J.~ cada estrato, se det.errrunó se

gG, la zepr'esent.ací.ón porcent.ual. del estrato en el total de subramas de la

industria. l\sí: B'1 el estrato de fLní.do PJr el intervalo de clase, 0.1 -

1. O, que contiene 33 subrarras r se coserva que 33 es el 55 % de 60, entonces

el t.amafio de la moest.ra en ese estrato será iaual al 55% de 33, es decir

18 subr'arras , escogidas aleatoriat'1E...nt.e , de cada una de las cual.es se esco

gió una empresa tarrbién al azar.

pode.r de la clase obrera r"P....side bas í car-ent.e -y de rranera paradój í.

ca- a' 1 'Í donde élla se B'1CUe::1tra suiet.a a la ras rigurosa y f í rrre dí.ctadu-

los cent.ros - . ~I=' roe1..10:: 1.. en . El Enf~~ta~ientoentre el



-20-

capital y el trabajo, mcl.uso eJ1 la disputa po r el podar del Estado¡ en úl-

tima instancia es una Lucha por el cont.ro.l y dí.recc.íón del proceso de pro

ducción. Ese es el sentido de la definición leninista de la pol.Ltí.ca corro

la " e.c.onomw. c.onc.e.ntrillda. il

El dinal'TIÍSTID industrial gestado e11 el Ecuador durante los últinos diez

ai"105, que ha hecho variar sust.ancí.alrrerrte la forma y estructura de la orga.'1.:!:..

zación sindical y TI1i..r'Y marcadarrent;e en la Provincia de Pí chí.nchar genera la

inexcusable necesidad teór:Lca y polí, tica, de estudiar los efectos, que se pro

ducen sobre la pobLac.í.ón , que el capital Incorpore a su dí.námí.co desarrollo,

fundarrent.a'Irrerrte en lo que se refiere a la situación de los trabajadores en

el proceso productive y sus detenninacimes sobre la conflictividad cerero

patronal, el tipo de reivindicaciones cbreras y el carácter de la organiza

ción sandícal.,

Es b í.en pret.ende , señalar una posíb.Ie

línea de imlestigación e interpretaciá.'1 del fe.n0'TI'200¡ ant.es que adeLant.ar

ccnclusiones definitivas y precisas; y a ello concur.ren , la inexistencia en

el Ecuador de trabajos anteriores score el t.ema, la Ltrnit.ac.ifri geográfica

del anál.í.s.í.s y la brevedad del tiempo en el que se ha realizado la investi-

aacim.

Para concluir este Cé.pítulo, rre parece de auma iITp:lrta.'1cia, para to-

dos aquellos, a los que la orieJ1tacién, rroví.Lí.zací.ón y estrategia política

ael rrovímí ent.o obrero, no nos es indiferente y tarrbién para el rrovírní.errto

sindical y los partidos d'2 izquierd.=J., el t.ener CDrrD prioridad cocnoscír íva

rnl:f";
"';., ........ ",. bajo Las vrro
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dalí.dades particulares que esums la acumul.ací.ón capí.t.al.Lst.at ~ en países co-

TID el Ec-uador, subd2sarroHados y dependí.errces .

Ello contribuiría de rrane ra significativa a la elaboración de una es-

trategia po l'í.t.í.co-s íridícal , que pos íb.íLít;e 11 articular una ITO'lilizacifu que

deje un saldo de autonomía política en los trabajadores una vez que conclu-

ya la neqocí.ací.ón contract.uaL 111 Z

;; B~A\~~~~\, Harry. Trabajo y capital monopolista. Ed. Nuestro Tiempo. S.A.
pago {,O

c..c.Ú~ .. Ed .. s i.g.i c .1:.:\1, Ar geri t í n a 1973



CAPITULO S E G U ~1 D O

ECUADJR.

En el Ecuador, a partir de la década de 103 a510s sesenta, se inicia -siendo pro~

vi.do aderrás por parte del Estado- un proceso de industrialización, que cobrará rrayor

dí.namísr-o v vigor en la or.írrera mi tad de la década. de les setenta, con el aparecimien

to eel 11 0000 11 petrolero; de cuyos exedences transferidos por 'VÍa estatal se e Lírren-

tara. tat"!1oién el dí.namísrro industrial, ac1-::.rrás de la inusitada afluencia de capital ex-

tranjero atraído ocr el espej í.srro del 11 }Jo::XI\ 11 11 En efecto, a partir del sequndo

quí.nqueru.o de la década. 19 60 - 70 y, mucho IYé.s, desde los prírreros afies de la presen-

te década, (se refiere a la década de les añes setenta ) e.1T1['J8Zaron a ingresar al

país ir:portante3 vo.l.úrrenes de cap:~tal extranjero en la. forma tanto de prést.arros O::XI'.o

de i..r"lVersiones. Ln cuanto a éstas úl.tírras , una .í.nves t Iqac.ión realizada por el ILDIS

subraya que I el total de (la) Li'lersión de erigen e}.'tranjero o realizada por ext.ran-

jeres que se ha producido en el septenio cue corre entre 1972 y 1978 es de 8.095 mi

llones de sucres J 1 aproxi.m.adaiTent.e unos 325 míLl.cnes de dólares, y que el rrayor por-

cent.aje de ella, unos 5.090,7 m:Ll=_ones de sucres ( el 62.9% del total ) se orientó ha

cía el sector .í.nóuat.ríaL, part.tcu.arrrente ( a las ) .índust.rtí as de alirrentas, bebidas,

quírní.ccs y derivades, corro tar::'bién al sector f ínancí.ero, mas 1.367,7 millones de su-

cres, (·el 16.9% del total

Citado por el Econ. Jos§ Mancada en el texto que se reproduce. ILDIS: La inve~5¡6n

Do cumer t o
,- .,
totOc.Orl2C10o Biblioteca personalo
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Sólo basta coservar algunas estadfsticas para percatarse de la irrpor-

tancia aust.ant.í.va CJl.E tiene la década de los é"Li1OS 70 para el crecimiento

del sector industrial en el Ecuador, especia.1..rrente 6.'1 lo que se refiere al

denominado estrato fabril de la industria, es decir a les est.eb.Iec.ímí.errtos

ccn siste o más personas ocupadas y con UI'.a produccién anual de 180.000 su-

cres o más, CllYO prcduct.o creció en 1. 9 veces el rronto anotado en 1972, más

.rapidai'Tente que la pequeña industria, que creció en 1.4 veces 3 •

El hecho de que se verifique U1 crec.ímí.ent.o Irás reducido de la peque-

na indus·tria no mues t.ra sino la tendencia ccncentradora y centralizadora

que ví.ene aparejada a la Lnve.rsí.óa ext.ranjera directa, cuya romposicién or--

ganca está predet.errruriada por la corrposí.c.í.ón orgánica rredia de su lugar de

origen.

El crédito otorgado él. la indu;-;tria por la Corporación Financiera Na -

c í.cnal ( CfN ) f pasa de 13:_.448 mí.Les de sueros 6.'1 1978 4
• F.sí mismo, t.odos

los años , de 1970 a 1978, rás del 90% del crédito concedí.do por la CFN se

concentra en el sector rranufect.urero , a
.,

excepci.cn del año 1974 en el que ,

el rrencí cnado sector r capt.a el 86.6% del créditos. Ello nos da la rredida de

rnaqn.í.t.ud de los exedent.es petro'le.ros tra'"lsferidos por el Est.ado hacia el

s~Jresariado industrial.

I:E la mí.srra fama COETEX::, la rrás ü:portante de las f.írianc.í.e.ras priva-

CE:';DES. U c1r¿6o.rJ!.oUo "¿nc~L¡¿.t.".i.a1. ec..u.c.t.oru.ano e.n et pel·.1..odo 1972-1977. Se­
rie de Estudios Zcon5miccs K.- 5. Ed. CENDES. 1978. pag 14

~ CO:~ADE. E,Stc.d;,6t":I::..C~6 lndL-1>tJ:,Zc{'.i...u ( J970 - 1980 l. Ed. COKA1JE. Sección Pu
b Li ca c í on e s , 1979. Cuadre; ~..~.- 3

lb ic..
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das del paí.s , concedí.ó a las industrias manufact.ureras , durante todos los

años del pe.rfodo 1970-78, más del 50% del total de e reditos 6
• Ello quizá

resulte in.dicativo, prarrero , de una rrayor posibilidad durante la época,

para la convers í.ón del capital dinero B'1 capital prcductivo -en otros tér

minos, la rentabi1idad de la mveraí.ón era lo suficie.ntemente alta COITO

para justificar el riesgo del deserrbolso de capital, que en otras ccndici~

nes habría te.:úcb mITO C1e.StL'10 el paras.í.t.í.srro de la especul.ací.ón y las ren

tas por la adquí.s í.c.í.ón de :::üenes irunu::bles- y seguncb del a;:arecimiento de

la di.visión de func íones del, capital, típica de países e11 donde el réginen

capitalista de prcduccí.óo -es o comienza a ser predominante.

El valor agregaCb y ,31 valor total de la producc íón del sector indus-

trial, pr'act.Lcarrent;e se cuadrupl.í.can durante el período? El siguiente cua

dro nos da una ví.s.í.én de 13. est.ruct.ura del crecimiento .índust.ra.al .

Al7Jo BASE 1970 = 100 PRODl..:l::CICN ThW8rRIAL

T

íCI\ECTI'fJpü'O PORCENT'úi':..L DEL 'W'.I.DR DE lA PRODUOCION, POR IW1AS re LA INDUS
fRIA EN EL E:u"\D::lR. PERIODJ 1970-79.

~~1AS DE LA INDUSTRIA 1970 1979

Fabricaci6n de productos metálicos 100 609.65

Industrias básicas de hierro y acero 100 372.82

Productos minerales no metálicos 100 316.64

Industria de la madera

Derivados del pe.tróleo ~~
. ~

c:arnD:l

100

100

337.48

409.63

f Ibid. Cuadro ~~o 8

Ibid .. Cuadro", ::c 13
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Continuaci6n .... cuadro N" 1

J
!

AI1:J BASE 1970 = 100 ¡ :?ffiYJCCIQJ D'DlETRIAL¡

-
PA:'1.n.5 CE LA nmlJSTEIA l 1970 1979,

r

Refinación de petróleo 100 290.14
!

Fabricación de Prod , 1'" . 1 100 393.10P as t r cos:
,- -

RNíAS TRAD ICIONALES
¡
1

!
Alirnento s , 100 158.80

I
I

!
Textiles 100 ¡ 200. 01

j

FUENTE: Semanarío 11 El Pub Lo 11 Organo del ce
cuador. EPOCA IV Guayaquil, del 2 al 8
pago 6

del Partido Comunista del E­
de Mayo de 1980. N° 1.262

Ponencia presentada por EfarIn Alva.rez , en represen t ac.í.ón del PCE, en
la Conferencia Te ó r í.c a Internacional sobre la estructura de clases en Amerí
ca Latina, realizada en la Habana en marzo de 1980.

ELABORAcrON: El Autor.

Es"te
..aun. la nag:litud del crecímí.enco 1...'ldustrial

registrado durante el r::eríodo q;J2 n8S ocupa, y cent.rado bás.ícarrent.e en las

ramas de la industria dencruriadas 11.0 :t/LCtcL::-u:ona1.e-6. Ha de ent.ende.rse por ra

mas no t.r-adí.c.ícna'les , aqLe:_las 8.1J. las que se producen las rrercancías que

tradicicrJ,alrrente habfan sido obj eto de arrport.ací.ón , ron .índependenc.ía del

tipo de mnsUITD a que se hallen dest.ínadas ( prcd.uctivo o irrproductivo ).

Zm1que por las características pa...vticulares de nuestra eronomía, la clasifi

caci6n: r'amas tradicionales- no traclicicnales, puede coinciCir ccn la divi-

sien: Sector 1 ( produccióo de rmdf.os ce produccí.ón ) y Sector 11 ( Produc-

cien. de rredí.os de consurro ) , QU2 nace la EcQ"Lo.r.ía fulítica marxista, con a-

~regio a la na~uralsz3 ce~ proeucto. _ksí., para citar sólo dos ejemplos,
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la rraquí.nari.a para la industria, parte ccriatí.cut.í.va del capital const.ant.e

fijo y produc.í.da en el Sector I, se ubica en las r'amas no tradicicnales.

Y'lB.terias prirnas COITO las g2.1ieradas por las industrias básicas de hierro y

acero, siendo part.e de las .ramas no traclicimales, se u."\:)icaría tarrbién en

el Sector 1. ) No es pos íbIe establecer la siguiente correspc:ndencia:

Sector 1
Sector 11

=

=
Industrias no t.radí.cí.onal.es
Ind~trias tradicionales

puest;o que SO:1 concepcí.ones clasificatorias que part.en de criterios distin

tos-•. Por ello la cotncí denc.ía no se presenta s í.ernpre : los LLamados b.í.enes

de consurro duradero, (apar-atos electrodorrésticos, Entre otros ) siendo

producidos En las r'amas no t.radí.c.íonales , en el rrodelo de Barx, se ubica

ría.'i en el Sector 11.

Una clasificación más cercana a la de la Economía Política marxista,

r:-e parece la s i quí. en.te 8 :

P~7as tipicru>Ente pD)ductoras
de bienes de consurro.

Pal'a5 t.í.pí.cerrent.e productoras
de bí.enes ant.errredí.os ,

RaiTBS tipicarrente produccoras
de b í.enes de capital ..

= Sector

sector

11

1

los datos es't.adí.st.í.cos preaent.ados sc:bre la base de ésta última cla

sificación, muestran qU2 pese al crecí.mí.ent.o absoluto de las ramas no tra

d:'-cimales, present.ado en el cuadro antaraor , el Sector 1 cmtinúa s í endo

,1-. .: .'
;,. • ...L'-i
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ESTRUCI'lJR'\ DEL \lpl.OR 'T'OTAL DE Le". pRODUO:la~ EN IA IlIDUSTRIA FABRIL POR GFllPO DE

]''.CI'IVIDAD 1970-76

Activi.dad 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976

Bienes de ConsUITO 56.1 66.0 66.1 65.9 65.5 66.0 69.0
Jbienes Inte:r:rreéJi.cs 27.7 27.4 26.5 26.3 24.2 24.3 21.3

Bienes de Capital 6.2 6.6 7.4 7.8 9.3 9.7 9.7
T OT A L 100,0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

FlTE~TE: Encuestas de Hanuf ac t ur-a y I'linería
ELABOfu~CION: CONp~E. Sección Industrias. Estadísticas Industriales ( 1970-78 )

Cuadro N° 17.

Es irrpresCiIlc3.L~le rrencí.cnar en este trabajo, alguncs puntos críticos y

Lucares ccsrames , oue scbre el prcoIerna del 8J.lpleo y la industrialización, mues -

~cra21 eses encznes "trcbajos de Oriel'ltación cie3arrollis'ta que realizan institucio-

nes corro PRE:..Z\LC, OIT, IHEC, OT<Il'..DE, entre otras.

Un constarrte lugar CO:TIÚn es aqueL que recita: nuestro reciente prt)CA--SO

de irrlustrializacié1'1 por " sust.a.tucí.ón de .írrport.ací.ones 11 al final de cuentas

no ha sustituido iIT1?Ortaciones por prcduccí.ón interna, sino unas importaciones

por otras; importacién 0.2 bí.enes manufacturados por iroportaci6n de equipos, tec-

no logí2. y ciertos oroóuctos ÍJlterrredios. Y lo evidencia con los datos:

9
I~í~
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datos:

CCi·íPOSICICXJ Nl'~IQ-'¡.II,.L-n-1PORrlilll-l. ffi LA PRODU2cra:J, EN LA ThWSTRIA l-1A.'\llJFAcru-

RERII,. SEGlN TIPOS m BIENES y POR AÑ:S.

BI.Et'l'E3 DE CAPITAL

NACICNAL INPORl'ADA

% %

19.1 80.9

13.7 86.3

6.1 93.9

7.5 92.5

7.9 92.1

7.5 92.5

I
I (

I

~
I 10.3 89.7

69.0

69.8

69.9

67.9

68.0

69.5

75.3

32.1

30.1

30.5

24.7

32.0

31.0

30.2

BIEl-ITS INTER!'1EDIOS

n ..... ,"r ..... l ,..NA,-,l.ON.A.L! IHPORrADA

% I %%

1 33.0
1

I 33.4

1,1 35.7

35.0

I 34.5

%

65.5

67. o

65.0

64.3

66.6

64.6

1
PROEEDIO

1977

1972-77

1973

1975

1974

1976

1972

--- - ..
¡
i BIF:\JES DE Ca-~SQ\D

__- ;-.1---------.----------+-------,---------If--------,¡------j

FrE~TE: El desarrollo indu3trial ecuatoriano en el período 1972-1977. (CENDES).

Hébi~;do sefia.l.ado esco , aconseja: crear una PI Te.cnoR..og1.a. a.pJWpia.da. ";

epropí.ade , prirrero, a la estrecnez de nuestro rre rcado, lo que pennitiría su-

perar el prcoIema de las economías de escala y de los altos coeficientes de

capacidad instalada ocí.ose-r-sena.Ian en "kikuyesco" lenguaje-; y apropiada en

seg'Jn.do lugar a nuest.ra mayor dotación del " tacto!t :tJt..a.ba.jo PI. Y con ello pre

tenden matar dos páj aros de m sólo tiro: la dependenc.í.a tecnológica y el pro

cli.scursC) ideoléx:;iCJ: hacer 12 !I j ust í cí a aoc í.al, "
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Tal pcoreza de pensamí.ento , muestra a una burguesía que ya no está

r,ás con la historia, que ya ni siquiera formula las 11 preguntas 11 adecuadas,

rorro lo había hecho David ::-Ücardo con el reconocírníento de I-1arx9 •

Est.os sefial.amí.ent.os críticos no conducen -en rrodo alguno- a descoco -

02r la exí.st.encí.a en nuestro país, de un 11 ejercito industrial de reserva"

que zebasa t.odas las car.sct.er'í st.Lcas preví.st.as por Harx para el cbjeto

que define este concepto, ::::1 mí.srro 11 lvIa....""X ha señalado que a diferencia de

los generales 0U2 g&'l.a!1 las guerras .rec.l.ut.ando ejércitcs, los capitanes de

la industria carian sus g-.lerras despidiendo ej ércitos 11 10 •

G1 nuestro país y en general en t.odas las versimes subdesarrolladas

del capi.t.al.í.srro , el crecimiento del poder' económico de la burguesía, no lle

'va aparej ado el crec.írní.ent.o del poder nurrérico de su cont.razí.oe el proleta-

I'~U2s~tl"a bursussía ni siq~uiera se da el trabajo de despedir ejércitos,

senc í Ll.arrent.e no los recluta.

Los cuadros qU:2 se presenta'! a continuacián penniten ilustrar los p~

b.l.ernas a::ruí señal.ados ,

9 ALTHUSSER, Louís. Paha te~~ EL Cap~ Cap. 111 Los meritos de la Econo­
~í2 Clásica. Decimoprimera edición en español ( tercera argentina ), ago~

to 1974 pags. 92 - 100.
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PffiLACICN AcrIVA lJffiA"ffi SEGUN GRI.JPCS re
OCUPACIO~

1 9 6 8
GEUPCS DE OCllPACICN

1 9 7 5

Conductores de Medios de Transp. 32.727

TOTAL

Profesionales y t~cnicos

Gerentes y Directivos

Oficinistas y afines

Comerciantes y vendedores

Agricultores y gan ade r os

Artesanos y operarios

Obreros y j omaleros

Trabajadores en Servicios

N°
Absolu.-to

622.611

52.595

11.000

56.068

105.493

42.662

155.540

34.118

% N°
Absoluto

100.0 938.319

8.5 103.782

1.8 14.401

9.0 90.034

16.9 194.725

6.9 51. 508

5.3 49.737

25.0 244.497

5.5 27.226

%

100.0

11.1

1.5

9.6

20.8

5.3

5.5

26.1

2.9

personales

Otros

Trab aj adores nuevos

109.209

4.685

18.514

173

0.8

3.0

142.450

7.827

12.132

15.1

0.8

1.3

FLrE!~TE: Encuesta de Población y Ocupac í ón , INEC, 1968-1975

Estimación del subempleo del area urbana del Ecuador y de las ciudades de

Quito y Guayaquil. 1975. Ed. INEC. pago 13. Cuadro N° 2

Lo que resulta ilrpres.Lcna"1te del cuadro anterior es que se registra

un deorec.í.rcí.ent.o absoluto v reLat.íco del Grupo de Ocupacién, Obreros y jor-

::.eleros.

:I: el CU3Gr:) s í cuí ent.e se puede apreciar en s í qn í.f í catí.vo crecimiento
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absoluto del sector de Errpleados o asalariados; entre 1968 y 1975 el creci-

mí.ent.o de éste úl.t.íno es di? 210.100 personas .íncorporadas a esta categoría

de ocupací.ón , aunque su crecírníento reLat.í.vo es de PJCa significación (2.1%

del total de la PEA ). se coserva t.armí.én un decrecimiento relatiVD de los

Patrmos, lo que no es sino un .íridí.cadoz de la cada vez mayo.r concent.rací.én

del peder econórní.co, Hay que ccnsiderar además, que 8.'1 la categoría de ero -

pl.eados o asalariados se LncLuye t.arro.íén la burocracia estatal, cuyo creci-

rní.ent.o es de gra.'1 significación e..11 el p3ríod.o, así COID::) al servicio dorrésti-

ca, a los trabaj adores asa~_ariados del corrercí.o, la banca y los " servicios."

PCEL'\CICN ECDNCNlc:Al-lEfI,TE AeTIVA URBA~ POR CATEGJRIAS DE OCUPICICN

1968 Y 1975

CAT.r.;GORI.PS DE OC"u7ACICN 1968 % 1975 %

'r OTAL 622.611 100.0 938.319 100.0-----

Patronos 30.958 5.0 40.490 4.3

Errpleacbs o Asalariados 375.494 60.3 585.594 62.4

Cuent.a Propia 184.694 29.7 255.712 27.3

Sin remJneracián 11. 308 1.8 36.564 3.9

Otros y trabaj acbres nuevos 20.157 3.2 19.959 2.1

FUENTES: Encuestas en Rogares de. 1968 y Tabulaciones especiales de la Encues-

ta de Población y Ocupación 1975. INEC.

., Es t í.maci.Sn del s uoempLe o del area urbana del Ecuador y de las ciudades de

te v GU3:'aqu~1 p. 1975. Ed. I:\t.C. Cuad r o N°3. Pago 14.
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Al parecer no es rmry exact.a la afirrracién de que 11 El capital nativo y

extranjero al G-esplegar las relaciones de produccién capitalistas, ha aoe.le-

rada el crec.írment.o nurré r.í.co del proletariado en fu ciudad (~l y en el carrpo,

creando, contra su volunt.ad. .. al ent.errador del régirren burgués •••• 11 11 Y di

90 que nos es muy exacta, sin negar su va'Lí.dez historioo-general, pero en el

caso de nuestro país, es l1:::css¡lIio mat.í.z ar'La dándo.Ie mayor concresién. En el

mí.srro texto citado, se demoest.ra la prlicera afinra.cifu de la siguiente mane-

ra: " En efecto, basándonos en cifras oficiales, t.enerros que en el año 1377,

de una población ocupada t ot.al. de 2 I 190.502, pertenecen a la industria manu-

fact.urera 331. 771 t.rabaj adores , anot.ándcse una tasa de .íncrerrent.o del 22,8%

con respect.o a la llano de obra ocupada e."1 dí.cho sector el año 1972. Lo que

significa que el el corto .Lapso de cinco añ.os, se han incorporad::> al asala-

riada manUÍactUIBID 61. 640 trabajadores ll12. El prco.lerna reside en que, el

ccnoept.o in.dustria rnanufacture.ra incluye la artesanía y pequeña industria,

además de la industria ::::ab::il. Esta úl.t.íma en el afio 1977 CA-'·"...rpa apenas

77.410 trabajadores, el 23.4% del total de trabajadores ocupados en la 11 ma

nufactura ", Es decir que el proletariacb industrial, basicarrente urbano,

es de reducida s.í.qní f.í cací.ón nurrérica, lo cual cbvia.rrente va a incidir 2.'1

su significación polít.í.ca, aunque no de momera directa e i.nrrediata, carro

quedó derrost.rado C011 la Huelga Nacional del 13 de novienbre de 1975, en don

de fueron praricí.pal.rrerrt.e los obreros fabriles quienes paralizaren al pa1s.

Los datos S ig1' i entes 50:-: ilustrati \1I::)S de lo an terior.

i : Seminario" E'l Pueble" LPOC~', IV Cuay aqu i.L, del 2 al 8 de mayo de 1980
pago

...,

Lb i d , pag. 8
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PrnIACION y CCUPACI<l'J EN EL ECUPJX)R.AÑO 1973

Poblacián total

Población econ. activa

NÚírero de personas

6' 819 .500

2' 146. 300

p:Jrcentajes

100,0

31,4

Población ocupada

Ocupados en la man uf ac ,

Ocup. lnd. fabril

Pequeña industria y art es anfa

2'055.300

267.800

58.900

208.900

30, o 100,0

13.1 100,00

22, o

78,0

Fuente: " Visión sobre la industria e cua t or i an a " Galo Hon t año .

Biblioteca FLACSO - Sede Quito. Pago 188

CUADRO N° 7

PQBIACICN Y CClJPlCICN E~ EL ECUMúR. h"b 1976

Pob.Lac.í.ón ocupada 2 '161. 408 100,0

Ocupados en la roa'! ufactura 331.114 15,1 100,0

Ocupados en la industria f ab ril 77 .410 'j' 23.4

Pequeña industria y artesanía 253. 704 i¡' 76,6

Fuente:"Visión sobre la .íridus t r i a ecuatoriana 11 Galo Montaña

Biblioteca FLACSO - Sede Quito. pago 189

lE 1973 a 1977 el crecimiento prorredio anual de nuevos errp.leos en la

rmnufact.ur'a .fu:::. de 13.291; m.entras que la oferta de fuerza de trabajo as-

ciende a un prcsredí.o anual de 68. 1911
3.

13 MQ~TAKO, Galo. Visión sobre la industria ecuatoriana.
Bibl~oteca FLACSO - Sede Quito. pago 23
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En el texto eJ.2 PRE.~C. " Sí.tuací.ón y perspectivas del empleo en el E-

cuador .. se puede encontrar el siguiente Larrerrto r se está subutilizanCb el

capital 11 nuestro recurso irás escaso ", Y se señala que existe sobrecapita-

Lí.zac.ífri y capacidad instalada ociosa en algunas rélffi3.S del estrato fabril

de la industria, Lndí.cando un gran culpable: las r'equl.ací.cnes que score el

trabaj o nocturno irrp:::ne la Lecí.s.Lac.í.ón Labora.L ecuatoriana y sugiriendo ~

fonrarla de tal rranera que no ponga. ;:)Z.a..balJ a la iTIplet"":B'1tacién de tres jor-

nadas de t.rabajo diarias i :'.0 que en t.errnínos de PREAL:, contribuiría a redu

cir la subutilización de capital y a crear rrás empl.eos en la industria. E--

sas son las arrt.encacsies rranifiestas del discurso, pero lo que en el subyace,

es la necesidad de acelerar la ve.loc':'dad de rotación del capital fijo, redu

ciendo su velocidad de deprecí.ací.ón tecnológica y elevando la tasa de ganan

cia. Ul dí.scurso adecuado a la lógica del funcí.onanuent;o capitalista, pero

que se enf.rent a con la escasa capacidad de compra de productos industriales,

por parte de la rnayoritariél pobIací.ón e.rrp::brecida de nuestro país.

Otra de las propuestas de PREALC es la de que, ccns.í.derando la exí.sten

cía de una aguda con..centración de la i.'l.versién en el estrato fabril de la in

dust.r.í.a. es decir en la gréD a"'T'presa '¿nte.rvs'¿vl1 e.n c..ap.v-..a.e. e incapaz Ce absor

ber la oferta de IIB...DO de obra; es necesario la prorrocí.ón del estrato artesa-

nal, .ú1te.tM-LVC eJ1 ;f:.ñ•.o.ho.j C', arquyendo sirrpler:ente que el rronto de inversión

requerida para crear un puest.o de trabajo en el sector artesanal es susta"1-

ciaL'1e:l.te rrenor qL1e el que se requiere en la .índust r.í a fabril. Este argurrento,

que c.d::Tt'~s de no cons Lderar la reducida CDIT1f€titiví.dad del sector art.esana.l ,

sí que resulte. t.ot.al.rrent;e ir,aceccle.QO hasta para} as propias leyes del desar'ro

110 capí.t.e Lí.st.a .. rn • - -.La'J. lJ120E::CUaCE) D..;ITO el de tecnología apropí.ada ", a...-...-gu-

mer.t.o dC":ras del cual SLlJ'¡ace la con C2p::::::.á 1 02 la tecnología 11 i!lte."1siva en
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capital 11 corro la cr.Ipahl.e del deserrpleo, aderrás, claro está, de

las altas tasas de crecímí.errto pob.Lací.cnal, de los países subc1esa

rrollados lit •

No existen diV2TSOS tipos de tecnología, existe mayor o rre -

nor desarrollo tecnológico, es decir mayor o rrenor desarrol.Lo de la

productividad del trabajo, y es el desar.rollo de la product íví.dad

del trabajo, ligado a la acumulación del capital lo que genera de-

sempl.eo y no la naturaleza de la tecnología. Esgrimiendo un argu

rrento que puede aparecer; corro s.írrpl.errent.e doctrinario, se podría

sost.ener que los paJ~ses socialistas, especialrrente aquellos que

han logrado un mayor desarrollo .índust.r'Lal , han resuelto definiti

varrente el problena del desaupleo, aun a pesar de que el incr8J.'TI2l1-

to de la produce..:Lvidad del trabajo se da en éllos, COilD 2."'1 toda

forrra de sociedad, score la base del perfccc.íonamíento de los ins-

trurrentos de trabajo, hecho que allí corro en todas partes, no hace

s íno reducir los re:::ru-2rL'11ía'1tos de fuerza de trabajo.

ll¡ La tesis de la nece.sidad de un a 1I tecnología apropiada 1I que ten
ga aderr.ás la car3.cterística de ser 1I intensiva en trabajo 1I re =­
sultaría retardatari? frente a las propias leye.s del desarrollo

capitalista, b~sica~ente la de la extracci6n de plusvalía, que des­
de el punto de vista histórico constituye un avance respecto del u­
so intensivo ~e traJajo por la manufactura. Dejemos anotando que el
desarrollo tecnológico, no ge.nera desempleo por si mismo, sino por es
tar al servicio del capital.
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En una corta disqre.sión, presentarros a continuación una po -

Iémí.ca, que por su cercan'ía ron el t.ena que est.arros tratando, nos

parece de mucha pert.lnencí.a,

Con mucho rigor han criticado Pierre Salarra y Jaques Valier 1 5

la .írrterpretac.íón crJ'ó~ da Sweezy, 2.1'1 su " Teoría del desarrollo capita

lista Ir, de la formación de la cuota ge..."leral o rredia de ganancia.

Segú"l la interpretación de StH2i2.ZY, bajo el supuesto de la existencia

de rerras de la prcdcccí.ón con distinta corr::osición orqání.ca de capi-

tal, las ra:nas de más baja composición orqání.ca ( auocní.endo tarrbié.l1

U'1a tasa de explotaC2~én igual y constante entre las diveesas ra,1B5 )

tEndrían más alta tasa de ganancia y por tanto, suponiendo constante la

demanda , los' captta.ies t.ender'Lan a afluir hacia aquellas .rarras óonde

la tasa de qananc.í.a es rrás alta, e.Levando en estos la producción, ha -

c.Iendo que bajen los precios y por t.ant.o la tasa de ga'1a'1.cia. La sali-

da de capitales desde las rarras de corrpcsí.c.íón orgánica nas alta, pro-

dl....'Ciria efectos .ínvarsos , E..'qJlicendose así la t.endencí.a a la iguala

CíC1""1 de las tasas de ga"1a'1cia, pero en cont.ra de

15 SALAXó.... Pierre y VALTER, Jaques. Una introducción a la Economía
Política. Ed. Serie Popular. ERA. pags. 30 - 40.
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la lógica misma del s í.st.ema capitalista, es decir, el desarrollo de la fuer­

za productiva del trabajo corro fuerza productiva del capital. Hecho que no

resulta corrpatible con la expLí cací.ón de S',.¡eezy, según la cual los capitales

afLuyen hacia las ramas más atrasadas t.ecnol.óqí.carrerrte , puesto que la rorrposi

ción orgánica no es sino un reflejo de la corrpos.í.cí.ón témica de capital. Eh

la realidad sucede lo ccrrtrarrí.o r los capitales afluyen con mayor frecuencia

e .írrt.ensí.dad hacia los denominados sectores de punta de la economía.

La hipótesis altemai:iva que presenten Sal.ama y Valier, rre parece mucho

más ajustada a la realidad: así corro la ley del valor" penal.Lza " a las errr

presas de más baja productividad, reconocieÍ1doles un misno precio para sus

productos, que para los productos de las errpresas más desarrolladas, así mis

no sucederá a nivel de las ramas, en donde la tendencia a la igualacim de

las tasas de ganancia se encarga de oorregir los desperdicios de trabajo de

las ra."TSS más atrasadas 1 6 :_as cuales por este rrecaní.srro t.rens ter.Lrán plusva­

lía a las ramas tecnológica..nerite irás desarrolladas. lO Es el rrovimiento misno

del capital el que realiza estas t.rans fe.rericí.as , el que corrige los desperdi

cí.os de trabajo lO 1 7. Bajo esta explicación resulta coherent.e que los capita­

les afluyan hacia las ramas de mayor desarrollo tec:nológim y por tanto de

reqoer.ímí.errtos relativarrent:e rrenores de fuerza de trabajo.

re donde se puede cor.cluir que el desarrollo de la industria en nuestro

país, bajo las actuales cor.dí.cí.ones de su1xJrdinación de la economía al capi­

tal irrperialista, sólo es posíbIe sobre la base del rrant.erurní.ent.o de la alian

16 Ibid. pago 40

,~ Ibid. pago 40
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za capitales nat.ívoa-capí.t.al. monopólí.co .ínt.ernactoaal , rrant.eru.endo una alta con-

cent.racf.ón de la producción y U'1a d€:>il exoans.í.ón del empl.eo,

son a pesar de ello, las empresas rronopó.l.í.cas u oligopSlicas, las que

concentran básicarrente al proletariado industrial.

Ello se deduce del hecho de que no necesara.anente , a una rrayor comcos í. -

ción orgánica de capital en la .rarra le corresponde una baja capacidad de absor

aí.ón de fuerza de trabajo. EE. más, ramas de alta coI1\::x::Jsición orqání.ca, corro las

de al.írrent.os o minerales no netálicos, absorben significativas cantidades de mano

de abra e.'1 el per.íodo 1963-7::; la rama de al.írrencos regis.tra la rrayor cantidad,

6444.

En esas rní.srnas rarras se han dado tarrbiél1 los nontos Irás altos de anvar

sien i corro puede observarse en la infornuci6n que presentarros a continuación:

PERIoro 1. 963 - 73 EN EL EC0.lD::>R

( ThWSTPli", FABRIL
RZlJ12'S

Textiles
Al.írrent;os
VrL"1er2~es no metálicos
l"ladera y corcho
Papel y cartón
Produc, r~t.álicos

H3Cruinaria .. " . .e1.8ttrlca

Po.rcent.aj e res-
FOBLACIC!'J OCliPAm pecto al total

Dí ferenc í.a
1.963 1.973 1963 1973

8.155 12.355 4.200 25,6, ( 21,a
8.960 15.604 6.444 28,1 26,5
1. 310 3.165 1.855 4,1 5,4
1.113 2.924 1.811 3,5 5,0

441 2.060 1.619 1,4 3,5
1.115 2.807 1.692 3,5 4,8

119 1. 767 1.648 0,4 3,0

R.l\H.SS IJ'·mD""3TRI.PJBS QuE Hpl~

R2IY'JCIDJ 51] p.2RSa~),L

Ca lzado ~J vest.uarío- , ."..... ". .".

i-'C~-= rO.l8C) y carrxri

lo 378
1. 564

1.247
838

- 131
726

4,3
4,9

2,1
1,4
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FUENTE: Encuestas Industriales 1963 - 1973 INEC

ELABaR~CION: PROCONSULT. Visión sobre la industria ecuatoriana. MONTAÑO.

Galo. Pago 190. ( He reducido el cuadro a las ramas de fec­

tos más destacados. positivos y negativos ).

NCNTCS ABSOLlJI'CB re nrVER3ICN POR RA.~.s

Alimentos 2.532 miles de sucres

Textiles 1.240 " "

Hinerales no metálicos 543 " "

Hadera y corcho 85 " "

Papel y cartón 134 " "

Productos metálicos 199 " "

Haquinaria eléctrica 144 " "

Calzado y vestuario 43 " "

Petrol.eo y Ca rb ón 405 " "

FUENTE: Encuestas Industriales 1963 - 1973

ELi\BOR.AcrON: PROCONSULT. Visión sobre la industria ecuatoriana. HONTAÑa.

Galo. Cuadro N° 13a pago 223 ( Se ha reducido la informacion

a las ramas indicadas en el Cuadro anterior).
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cosro DE UX russro D;;; 'l'l'..e.3¡CJO Ef>J LP~S RAf::AS
ANT'".tS TI"JDIC":D!'S

Alirrentos
Textiles
Minerales no rret.ál.i.cos
H3.dera y corcho
Papel y cartón
Prod, metálicos
Maquii'1aria eléctrica
calzado
Vestuario

144.927
94.339

208.333
72.992

125.000
84.745

111.636
28.169
21. 881

sucres
"
"

, 1

"
"
"
11

"

FUENTE: Dept. de Investigaciones de P~ER en base a datos de
INEC.
Revista II Gerencia lt N°8. Artículo El sector Indus ­
trial en el Ecuador de Haríluz Trautmann de perez.
Cuadro No 9 pago 75. ..

ELABOP~CION: El Autor.

En el caso de las industrias de calzado y 'vestuario, es notorio que a

rrás de ser reducido el rront.o de la inversión, ha t.errí.do lugar un proceso ce

tecnificación que ha desplazado IT8J."'10 de obra.

y resulta posible irlfcrir esto, 2..'1 cmsideración de que los datos est.án

referidos al estrato fabri:_ de la .índust.r.í.a: es decir que no se consí.deran

los talleres artesanales, q1..i'? sig-uen teniendo no FOca i..TTI?Ortancia en lo que a

la producc.íón de calzacb y vestuario se refiere. La aparición de empresas fa-

briles en estos rubros, es TIÉ.s bien recfent;e.

LB cualquier rrodo se ¡Juede desconocer ni dejar tener presente, COITO da-

tos econorrico pol.í.t í.cos , el carácter y la naturaleza dependientes de nuestro

proceso de .índust.rí.al.í.zac.i.ón , va'1guardizado:¡:or la anversí.ón extran jera di-

recta. Esto va 2. .iricí..dir ?ro~u:1::art)2nte en la corr,pJsición ru.srm del prole

ti::u::"iaéio industrial;' dist: ~::lmíOo entre e.~resas y r'arnas de la industria,
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en las que la magnitud de part.í.cí.pací.ón del capital extranj ero va a condí.c í.o

nar su corrposicién técnica y por ello su corrposici6n orgánica, cuest íón que

se maní.fa.est.a en el desigual desarrollo entre errpresas y r arras iIldustria--

les. En efecto, 8J.i la fabricación de productos al.i.rrenticios excepto bebidas,

4 errpresas de un total de ~:62 generan el 16.3% de la producción total; en la

fabricación de prendas de vestir excepto calzado, 3 errpresas de 56 generan el

25.6% de la proóuccí.ón total; en la fabricacién de cuero , productos del cuero

y secedáneos, excepto cal.aaoo y prendas de vestir, 2 enpresas de 25 genera'l.

el 20.7% de la produccí.ón t.ot.al.: en la fabricación de rm.:ebles y accesorios de

madera, 1 errpres a de 33 genera el 11% de la produccí.ón total; en la fabrica -

cí.ón de pa-pel, prcXiuctos deL papel Irrprent.as , editoriales e industrias crnexas

5 de 1.15 e.J'Presas generan el 51% de la producción total. Estos sen algunos e-

j empl.os t.omados de la Revi~,ta " Gerencia" N° 8 ( Ver cuadro N° 8 en el apén

dice estadístico, pago N° 136 que moast.ran la rragnitud de la concentracifu

Lidustrial al inferior de una mí.srra .rama: hecho éste que posibilita hablar de

un sector rronopo'Lft.í.co a.Lt.ament.e concentrado y \'¡""1 sector corrpetitivo disperso

en muchas errpresas pequeñas. Respecto de la clase corera, ello va a tener e--

fectos en lo que hace a la subcrdí.nací.ón del trabajo al capital, que asumirá

formas y características dí.st.írrcas se~TJ. el t.í.po de empresa y rana de la in-

dustria¡ cose que va a incidir a su vez de manera significativa, sobre aspec-

tos tales OOTID: el nivel de conflictividad obrero-patrenal; el tipo de rei -

ví.ndí.cací.cnes Levant.adas pcr los t.rabajadores , su percepc ífri de la s í.t.uac.ífri

en la que se hallan insertes y la mísrra estructura de domíriacífri en el seno

de la errpz-esa.

El desarrollo de la industria capitalista ~! el s ubsecuent.e aparec.írníen

siste.rra di rect.a, al rrov.irai.entio or-
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qan í.zado de los trabajadores, produc.íendo, y esto especialrrente en la Pro­

vincia de Pichane...ha, una verdadera mutación histórica.
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